Asalto a la Esmeralda 27 de abril de 1818
Escuela Naval poner atención. 
Después de la batalla de Maipú, declarada la independencia de Chile, España mantenía tres de sus naves bloqueando el puerto de Valparaíso, eran éstas la “Esmeralda”, el “Pezuela” y la “Venganza”.
[bookmark: _GoBack]Al debilitarse el bloqueo, con el zarpe de la “Venganza”, el teniente Jorge O’Brien, comandante de la fragata “Lautaro”, decidió llevar a cabo un ataque sorpresa a estas unidades con el fin de terminar el bloqueo del puerto.
Con la intención de sorprender al enemigo, O’Brien decidió camuflar su nave de modo que ésta se viese similar al “Amphion”, una fragata inglesa que se encontraba en la bahía y que solía acercarse a los bloqueadores para ponerse al habla y dar a conocer sus reclamos con respecto al comercio.
Fue así, como una vez terminado el disfraz de la “Lautaro”, O’Brien y sus hombres se hicieron a la mar un día domingo 26 de abril. A poco de navegar fueron avistados ambos bloqueadores ante lo cual O’Brien ordenó arriar el pabellón nacional e izar el británico. La “Lautaro” prosiguió su navegación durante la noche acercándose a su presa. 
Al amanecer del día siguiente, a través de una densa neblina, se divisaban los faroles de la “Esmeralda”, hacia los cuales se enfiló la “Lautaro”. Al ver al supuesto navío británico acercándose, la “Esmeralda” se puso en facha para ponerse al habla con el ya conocido “Amphion”. Maniobra que fue hábilmente aprovechada por O’Brien, quien abordó la “Esmeralda” no sin antes disparar tres salvas junto con izar el pabellón chileno, lo que encontró desprevenidos a los españoles quienes no tuvieron tiempo de reaccionar ante la osada maniobra de la fragata chilena. Arrastrado por su gran valor y llevando consigo a 30 marineros, Jorge O’Brien saltó al abordaje de la “Esmeralda”, en medio del fuego de fusilería.
Este acto de arrojo desconcertó a las tropas realistas quienes no supieron repeler el ataque patriota y corrieron a refugiarse en los entrepuentes. Una encarnizada lucha se libraba en la cubierta de la “Esmeralda” donde los realistas corrían a refugiarse y los que no, caían bajo el filo de las hachas chilenas. El teniente O’Brien corrió hacia el palo principal de la “Esmeralda”, donde arrió el pabellón español, escuchándose el rugir de los patriotas que contestaron con un fuerte “Viva la Patria”.
En ese momento un golpe de mar separó a ambos buques, lo que confundió al segundo comandante de la “Lautaro” quien creyó a la “Esmeralda” rendida y sólo envió una partida de 18 hombres para reforzar el grupo de abordaje y  se dirigió a apresar al “Pezuela”.
Entre tanto en la cubierta de la “Esmeralda” cayó atravesado por una bala el teniente O’Brien, quien, sin rendirse nunca, seguía gritando “No la abandonéis muchachos, la fragata es nuestra”. Orden que cumplieron en gran forma los patriotas que seguían batiéndose en la cubierta enemiga.
Los españoles ya repuestos de la sorpresa, izaron nuevamente su pabellón y contraatacaron a las fuerzas patriotas, que en reñido combate trataban de dar cumplimiento a la última orden que diera su comandante. 
Al organizarse nuevamente los españoles, uno a uno iban cayendo los patriotas ante lo cual no quedó otra alternativa que arrojarse al mar.
Al ver el pabellón español izado nuevamente, la “Lautaro” vuelve a prestar apoyo a los patriotas, dejando de lado al “Pezuela”, pero ya era tarde y sólo se pudo rescatar a los náufragos mientras las naves españolas escapaban a toda vela. Se había logrado cumplir uno de los objetivos de la misión, que era levantar el bloqueo al puerto.
Al regresar a Valparaíso, la “Lautaro” traía consigo la triste noticia de la muerte de su comandante y además una pequeña presa, el bergantín “San Miguel”, que con su carga y pasajeros contribuyó con una importante suma de dinero al financiamiento de esta naciente armada.
Dotación, fue este el primer combate naval de la historia de nuestra armada, la que desde entonces destaca por su gran arrojo y valentía. Seamos dignos herederos de aquellos valientes que con su vida lograron hacer a nuestra armada grande y heroica, digna de admiración. Sepamos lucir nuestro uniforme orgullosos de aquellos bravos marinos que sentaron desde los albores de nuestra historia aquel lema que nos distingue “Vencer o Morir”.
He dicho.
